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R E D A C C I Ó N Y ADMINISTRACIÓN 
S A Í N M I G U E L . , ( N J . o s 

P r e c i o s d e s u s c r i p c i ó n e i n s e r c i ó n 

En España 1'50 p e s e t a s t r i m e s t r e 

En el ex t ranjero . . . lO'OO > al a ñ o 

S b i . M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E ^ 

C o m u n i c a d o s y anuncios a precios convencionales 

No s e devuelven los originales 

dadcramente transitable la carrete­

ra a que nos referimos. 

Desde que está haciendo servi­

cio el automóvil público de Murcia 

a Mula por Archena se oye con 

frecuencia lamentarse a los viajeros 

del peligro existente en el paso por 

las pendientes de entrada y salida 

del puente situado en el kilómetro 

núm. 7 de la Rambla de Perea, y 

para poner remedio a esos peligros 

nuestro amigo don Juan A . Perea, 

ha gestionado cerca del Jefe de 

O . P . de la provincia que sean rea-

l¡7ados ciertos trabajos de seguri­

dad en rl indicado paso. 

Recogiendo también nuestro es­

timado amigo las observaciones de 

algunos otros, ha interesado igual­

mente que los trabajos de seguri­

dad se realicen en ios kilómetros 

34 y 35 de la carretera de Murcia 

a Puebla de D. Fadrique o sea en 

la cuesta de la Agüica. 

Como resultado de esas gestio­

nes hemos tenido ocasión de leer 

una atenta carta del prestigioso Je­

fe de O . P . don Ricardo Egea, di­

rigida a nuestro querido paisano, 

en la <iüe manifiesta su interés y su 

propósito decidido de llevar a ca­

bo ambas mejoras y añade que aún 

cuando su deseo sería realizarlas 

inmediatamente no podrá llevarlas 

a cabo con la premura que fuera 

su deseo, pero si la verificará en el 

término de un mes poniendo guar­

da-ruedas o malecones en ambos 

sitios y en forma que aseguren la 

nc existencia de peligro para los 

viajeros. 
También sabemos que debido a 

la iniciativa del Sr . Perea, y sobre 

todo a las buenas disposiciones del 

digno Jefe de O . P . don Ricardo 

Egea se encuentra aprobada y en 

condiciones de subastarse una gran­

de y total reparación de los kiló­

metros 1 al 29 de la carretera de 

Murcia a Puebla de D. Fadrique, 

o sea desde Alcantarilla a Murcia. 

Estimamos que esta reparación 

ha de ser muy agradecida del pú­

blico que con las parciales y lige­

ras reparaciones que desde hace 

mucho tiempo no está nunca ver-

En uno de los pv ¡meros dias del 

presente mes se llevará a cabo el 

último intento de solución amisto­

sa en el deslinde de los términos 

de Cieza y Mula. 

Comisiones de ambos Ayunta­

mientos concurrirán al sitio discu­

tido y según nuestros informes la 

comisiós del Ayuntamiento de Mu­

ía sostendrá el criterio de que co­

rresponden a nuestro término mu­

nicipal los terrenos ¡nscritcis en el 

Registro de la Propiedad de Mula 

y al de Cieza en aquél Registro de 

la Propiedad. 

Si sobre esta base no se llegara 

en el acto a un acuerdo hemos 

oiHo asegurar que nuestra corpo­

ración municipal prescindirá ya de 

toda gestión particular y entablará 

ei procedirpiento correspondiente 

para que las autoridade scompeten-

tes o los Tribunales de Justicia, en 

su caso, hagan expresa declaración 

sobre dicho deslinde. 

CARTR ñBlERTfl 

A don José Selga.s Ruiz 

Mi respetable señor: 
Su Carta abierta e s amor 
patrio, ideal feliz 
del militar y esciitor. 

Es el hermoso cantar 
del hijo a su Patria amada, 
que quiere ver elevada, 
en alas del progresar, 
a la mayor gloria ansiada. 

De la invicta Zaragoza 
manda tan bella misiva, 
que a todo lector cautiva, 
a Mula, a la gente moza j 
que el periodismo cultiva * j 

Y vemos a La Semana 
en sus colunmas, ufana, 
ofrecer con mil amores 
a sus amables lectores 
uua Carta tan galana 

Pues soy en ella aludido; 
a su elogio inmerecido 
por mi modesto soneto, 
estos versos, con respeto, 
le dedico agradecido. 

* 

* * 
Dice muy bien, don José: 

la causa de nuestros males 
•llórales y materiales, 
consiste en no tener íé; 
en carecer de ideales. 

No se educa el corazón 

a base de Religión: 
sin freno la voluntad, 
impera en la Sociedad 
rep;ignante jcorrupción. 

Cuarto poder del Estado 
es la periódica Prensa; 
y tal dominio ha logrado 
del lector, que siente y piensa 
según ella le ha educado. 

Los estilos modernistas 
que iüfu'rmaii los periodistas, 
son del gusto estragamiento, 
y sin miras altruistas, 
pervierten el sentimiento. 

No es de costumbres escuela, 
cuanto ofrecen de inmoral 
teatro, cine y novela; 
y así cunde tanto el mal. 
que el corazón desconsuela. 

Con tanta falaz doctrina 
de tan falsos redentores, 
vemos que España camina 
hacia su moial ruina; 
¡y ya siente sus rigores!.... 

* 
*. * 

Halagadora esperanza 
es, pues, esa juventud 
que al periodismo se lanza 
y el bienestar afianza 
con patriótica virtud. 

Vertiendo sana lectura; 
cruda guerra haciendo al vicio, 
labora por la cultura; 
y en sus empresas fulgura j 
el amor y el sacriflcío. 

Velando por la instrucción, 
por la sana educación, 
con la mira puesta en Dios, 
el poriodisnio vá en pos 
de la civilización. 

La dicha y ventura, en suma, 
nuestra Patria venerada 
halló siempre vinculada: 
¡en los triunfos de la pluma, 
y en las glorias de la espada! 

* 
* * 

Le saluda, don José, 
di'sde este pueblo murciano, 
y humilde estrecha su mano, 
como admirador de usté, 

JOSÉ ANTONIO ARNALDOS CANO. 

Molina del Segura 27 Abril 1919. 

El Ejéiclífl ame la soclíiiiaii 
Si tan solo escribieran en es tas c o ­

lumnas aquel los que con su inteligencia 

conquis tan el éxi to , si ún icamente los 

ingenios privi legiados es tamparan en 

ellas su firma, no hubiera in ten tado h a ­

cerlo; pe ro invi tado por u n o s amigos , 

satisfago un d e s e o de mi voluntad , 

complac iendo a los que gu iados por el 

car iño, n o tuvieran acierto en la e l ec ­

ción. 

Mi tema, le verán desier to de ga l anu ­

ra en el estilo y d e elegancia en el léxi­

co , pero con tando con la benevolenc ia 

q u e se nos dispensa a los profanos en 

erudic ión, p a s o a desarrol lar lo con toda 

b revedad posible, ya que lo cons ide ro 

necesaria para mitigar ias molest ias del 

has t ío . 

En esta é p o c a de modernas asp i ra­

c iones pacifistas, e s c u a n d o se siente 

más que n u n c a la avers ión por el Ejér­

ci to; el c i udadano q u e nut re sus filas, 

llega a ellas imbuido d e pernicios?is 

ideas que los s o s t e n e d o r e s de esa d o c ­

trina le han inculcado pon iéndo les d e 

relieve «el odio al Ejército y la necesi­

dad de su extinción» b a s á n d o s e en que 

una vez consegu ida , se borrar ían las 

fronteras, la fraternidad uniría a t odas 

las razas y la Humanidad consti tuir ía un 

solo p u e b l o . 

N o cabe d u d a a lguna , que el fin q u e 

pers igue esa secta es subl ime, que su 

aspiración es magna y todos a n h e l a m o s 

su consecuc ión . 

Pe ro ¿ p u e d e llevarse a c a b o en la 

práct ica? 

Mi condición de militar, no me per ­

mite discutir si no o b e d e c e r , p e r o a u n ­

q u e la discusión de ese p royec to , t an 

iluso a mi juicio n o tenga val idez , n o 

por eso d e b o omitir la expres ión c i a r a 

de los hechos para demos t ra r el e r r o r 

que padecen , los l lamados salvadores 
de la Humanidad. 

Admitamos , que ex t inguido el Ejérci­

to, la representación de ese único p u e ­

blo recayera en un hombre ; en tonces , 

dada la gran distancia que separa a los 

paises , para que los propós i tos de e se 

g o b i e r n o se ex tendie ran por igual t en ­

dría que procederse a la subd iv i s ión 

mayor o menor , q u e según las tesis d e 

esta escue la , s e efectuaría m e z c l a n d o 

las razas. E x a m i n a n d o esa fusión d e d u ­

cimos: que s iendo aquel las hijas d e sus 

tradiciones la idiosincrasia d e la una 

no hermanarla con la otra; y t en iendo 

opues tos ideales, se acentuarían, los a n ­

tagonismos t raducidos en luchas enca r ­

nizadas , d a n d o origen a la aparición de 

un nuevo brazo armado, l lamado Ejér­
cito y que n o es otra cosa «que el reflejo 

del pueb lo» . 

Escuela pararela a esta es la an t imi -

litarisla, que cons ide rando improduc t i ­

vos los p re supues tos des t inados al 

Ejérci to, ven somet ido al so ldado a un 

yugo autori tar io, p re tend iendo a d e m á s 

la supremacía sobre el e lemento civil. 

Para refutar a esos a rgumen tos , l le­

v é m o s l o s al camino exper imenta l y 

obse rvemos que el campes ino l abor ioso 

de p e q u e ñ o espíritu intelectual y de un 

trabajo tan rudimentar io , c o m o el q u e 

la labor de la cor teza te r res t re le exige, 
sale del letargo d e su ana l fabe t i smo 

mejora sens ib lemente su capac idad 

comprensiva y adqu ie re el v e r d a d e r o 

concepto de la Patr ia q u e tenia en e m ­

brión; el ob re ro de las g randes u rbes , 

aunque quizás no ade lan te tanto c o m o 

el labr iego en inteligeiícia resp i ra rá en 


